






5l9.foYa!f5trmarufo, mis padres,

con infinita gratitud.



INDlCE

¡'ág

l.. Inlroducción •••.••.••.••••••••••••.•.••.... ....... ....•....... 9

17

17

2., Chltlén, conüueocta de dos mundos •.••••••.•.••

La co nquista española y la no conquista

mapuche .

Chillán : enlomo rural y desarrollo agropc -

enano 28

Chillan : un a ci udad de fro ntera 38

3.-

4.-

5.-

El proceso legal: los protagonistas

y las declaraciones indígenas ••.•••••................ ..

• Los pro tagonistas hi spanocriollos .

- Los protagonistas indígenas .

- Las declaraciones de los acu sados .

1AI brujer-íll en el mundo cristiano ..•••.••••.••••.••

La demonologfa ca tóli ca .

La dernonizacié n de l "indio" ..

El orde n postridentino ..

La brujeda en el mundo mapuch e .

El kalku o agente maléfico ..

La brujería en algW IOS juicios coloniales .

Los espíri tus maléficos .

S9

59

67

73

93

93

105

113

127
127

139

150



"

Diablos, Brujos y Esptritus MaMfi cos.

Incapaces, sm embargo, de reaccuurar inicialmente de

manera organizada frent e a la superior idad tecnológica y táctica del

enemigo. luego asumieron una respuesta milit ar eficaz y coherente.

De esta fonna, antes de finalizar el siglo XVI, hablan conseguido

neutralizar el poderlo de sus contendore s, equipararse a ellos y, a

veces, supe rarlos.

En definit iva. a pesar de la fuerte presión eje rcida por los

conquistadores para insta larse y pennanecer en la Araucanla, éstos

lograron una oc upación precaria e inestable . El mejoramiento del

potencial mil itar ind ígena. las notorias def iciencias del aparato

bélico españo l y la decl inación de la prod ucción aurífera, base de la

incipiente economía de Chile, con tribuyeron a dese ncade nar la cri sis

que culminó en Curalaba, en 1598.

El triunfo de la rebelión daba cuenta de la no conq uista

mapuche y de su tenaz rechazo al otro.

La reacción indígena IU VO profundas repercusiones en la

vida de la co lonia . Afecló 110 solamente el curso de la gue rra de

Arauco sino, ademá s, la situac ión económica y social del país.lk

esta manera , bien puede decirse que cerró una etapa y di ó inicio a

otra. en gran medida d istinta a la anterio r.

Tras la muert e del gobernado r Marl ín (larda Oñez de

Loyola so brevino la destrucci ón de las ciudades del sur y, pur elide.

la pérdida de los sitios auríferos y una considerable reducci ón de la

fuerza de trabajo indfgeua". La poblaci ón sobreviviente a la catás­

trofe y lodos los recursos disponibles se orientaron hacia la zolla de

Rolando Mella fe. ÚJlifundio y po d,r rurul ..n ..1CI,a.. d.. los siglos

XVll y XV1l1. p. 90. El auto r estima una reducc ién desde 55 t1J)()(1 11 230J)()()

indfgenas. apmximadarncnte.
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Ho/,k"is Casanova Guarda

y de los proyectos "civilizadores" de los representantes coloniales.

Ello explica tambi én el sentido que le dieron a la guerra como U11

medio de defender y conservar el udmapu, es decir, sus tradiciones

sagradas y profanas. herencia de los dioses y de los antepasados y

cuyo cuerpo central eran los rilas sacri ñciales".

Voluntad de permanencia. No se trató, sin embargo. de

comunidades estáticas y pasivas, renu entes al cambio. como lo

interpretaron superfi cial e intere sadamente diversos agente s de la

sociedad colonial. Los mapuche. a la vez que conse rvaro n sus

propios espacios culturales, sustento de su contin uidad como grupo,

innovaron en diversos aspectos y realizaron una constante y selectiva

apropiación de elementos foráneos considerados adecuados y

necesarios para su sobrevivenci a . En otras palabras, desarrollaron

diversas estrategias frente al cam bio . cerrándose o abriéndose a él,

parcial o gradualmente. "sin que las transformaciones lograran

alterar la conciencia de una c ierta ident idad diferenciada y

opuesta al mundo huim:a"llI. Adoptaron y adaptaron de manera

exitosa aquellos elementos hispánicos que. pudiendo ajustarse a su

babital y a su (radieíón cultural -caballo, metal es. eseategias

guerreras. erc .. les permitieran resistir mejor el dominio externo.

proceso conceptualmente entendido como aculruraci ón antagónic a!'.

Sob re el sig nificado de la conquista pllra los indigen as de América Nuclear,

véase: Miguel Lee n Portilla. El reverso de la conquista .Y Visión Ji' los

vencidos; Nalhan w ecmet Los vencidos. Los indios di'1 Pa ú f renlt' a la

conquista española (1530-1570); Tzvetan Tederov. LA conq uista Ile Am srica;

la cuesti6n d~l 01'0,
o

Rol! Foerstee. La corrq uUlu t rr i'1dmbi ffl m<l¡'u .-1lt'. Seg ún el autor. la

gUl:J'l1l asume les mismos sentidos del rilO. confundiéndose con t i y cun I~

o tras dimens io nes de la vida, para transformarse en un IIlIl'ho social tUlal. p. 35 .

10 Rolf Foen. lt:s. fA ronquista ... op. en p. 31.

" Horacio ZaPIlIef . Parlamentos de pa~ en lu gua'<l di' Arau co, p. 5K.
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paz, donde el Valle Central, liderado por Santiago, comenzó a jugar

un rol decisivo en la vida del país. La Araucanfa qued ó al margen del

dominio hispánico )' sujeta nuevamente al control directo de sus

habitantes autóctonos, los que en adelante quedaron bajo la categoría

de "indios rebeldes o de guerra".

Las consecuencias de la rebelión se proyectaron en otros

aspectos igualmente importantes, que: nos interesa reseñar. No siendo

posible esperar una victoria inmediata sobre los mapuche, los es­

pañoles idearon una nueva estrategia la que. al paso del tiempo,

permitirfa su conquista definitiva. Establecieron una frontera o línea

defensiva en el curso del Biobfo, resguardada por un ej ército

permanente, pagado por el tesoro real del Perú. línea que avanzaría

hacia el sur de acuerdo al sometimiento gradual de los naturales .

A pesar de estos proyectos, la front era permaneció inmóvil

por espacio de casi tres centurias señalando un límite entre dos sec­

tores marcadamenle diferenciados del país: la región pacificada, es­

tabilizada y de clara prevalencia hispánica, situada al norte del

Biobío, y la Araucanía, de rasgos predominantemente mapuches.

extendida hacia el sur.

En la primera se concentró todo el esfuerzo producti vo de

los habitantes. dándose inicios a un nuevo esquema económico que

terminó situando al país en la órbita del mercado peruano. Al amparo

de la estancia y, posteriormente , de la hacienda, se originó el mundo

campes ino cuyas expre siones culturales asumieron un claro tinte

español. La dramática baja demográfica que afectó a los nati vos

locales, la mesti zaci6n exterior o legal del indígena. la dislocación

de los pueblos de indios. el crecimiento de la población blanca y

mestiza, la penetración reli giosa, en suma, la asimilación cultural de

la sociedad abori gen preconi zada sistemáticamente por el Estado
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Diablas, Brujo,l' y E.I'pírÍlus M,,/i¡'uJs.

e~pafiol y la Iglesia imperial, terminaren por desdibuja r los rasgos

ant6c IOIlOS y hacer preval ecer, en esa porci ón del terr itorio c hile no.

los matil'es físicos y cul turales de los invasores.

Carac teres di stint os tuvo el proceso en el espacio situado al

sur del Bicbfo. durante los dos últimos siglos co lonia les. La

población mapu che. dernogr áficamente superior. marcó con fuerza

los rasgos híbridos de la Araucanía . Fue el mestizaje al revés en el

lenguaje e tnoc entrista de la soc iedad dominante. c laramente doc u­

mentado en los test imonios coe táneos. Blancas y mestiza s cautivas

que fueron cogidas en las incursiones de pillaje o compradas a sus

congéneres de la otra banda : mestizos que desem peñaron diverso s

ofidos para los nati vos; capit anes de amigos asentados curre las par­

cialidades : soldados rezagados de las expediciones rnaloque ras. CII

fin. margin ado s sociales de lodo tipo. vivieron un pll l\:eso de "india ­

nizaci éu", adoptand o los liSO S y costumhres mapuches, Pan icular­

mente los dos últ imos grupo s se sintieron alraíllos p OI el pudel , los

beneficios y la impunidad que podrían lograr en un mundo de laxa

cohesión y or gan izac i ón".

Emplazada en la zona de contac to curre el norte pacifi cado

y la Araucan ía, la ciudad de Chillán Iuc part ícipe de diversos

procesos hist éricos desarrollados en ambos mundos. recibiendo des­

de ellos un doble influjo. situac ión que se puede aprecia r en el

conjunto documental que e xaminamos.

u
Mario (jó ngura. Va/«(Jl>utUJaj t" )' sodl'llad [mnt"';za m e l,;I.., pp .

] (,11 Y ss.; Osvaldo Silva. Arm.umu'¡o"..s al ....,,,,H,, '¡"I m...,t;z...j .. ,'" CJ,j/..

dur...mt" I<Hsiglos X VI y X VII. pp . U -H .
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2. Chillán: entorne rural y desarrollo Mgropt'<'ullrio.

Como seña láramo.~ anteriorm ente, la ciudad fue fundada en

1580 por el gobernador Martín Ruiz de Gamboa. quien. luego del

ceremonial acostumbrado. procedió a la repartición de solares entre

sus primeros vecinos. El sitie elegido, unos (fes kil ómetros al sur del

actual emplazamiento. fue estimado ventajoso para afianzar la

conquista en la ribera Darte del río lrata y proteger las estancias

diseminadas en las fértil es comarcas adyacentes, frecuentemente

amagadas por las incursiones indígenas. La fundaci ón permitiría,

adem ás. asegurar el camino real que unía a Santiago con las ciudades

sureñas del antiguo obi spado de la Imperial y ge nerar los recursos

necesarios para el abastecimiento de Conce pción l • . Por último, debe

tenerse presente el papel asignado a la ciudad de la conquista en la

constituci ón y preservación del orden colonial. Foco de dom inación.

desde ell a se extenderla el poder colonizador sometiendo a los

naturales a la autoridad pol ítica del re)' e ideológica de la Iglesia.

A pesa r de su excelente situación, "a catorce leguas "le: la

costa y del mar y del puerto de la Concepción '0' y cerca de la

Cordillera Nevada", San Bartol omé de Gamboa experimentó un es­

caso desarrollo durante las décadas siguientes". En 1600 se le

señalaban cincuen ta vecinos -cuatroc ientos españo les- y se le defin ía

como una ciudad pequ eña "que no sirve más que para el alber gue de

los pasaj ero s que VlU¡ a las ciudades de arriba " o del sur". Desu uida

a raíz de la rebelión indígena de 1655, sus poblador es debieron

refugiarse en las estancias españolas de mas al norte, ordeuáudose su

repoblación ocho aiios después "cuando la )lal y la seguridad

Citado por GIl" rid GUlIIda. Jlüfun'u urbmld d..1r..inu d.. Chill'op. SU.

Al'uerd<l ~ del Ca" ildu de Ch illán . RA. vol 12n5. ANS. Ciredu pm

Pedro Cunil1.Chil~ MnicJimwJ Criotto: Su G.." g ,-uj1u JJumu'lu "'1 J7(JO. p. 42.
IS lbidem.

"

"
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parecían definitivamente asentadas en tuda la extensión de los

territorios comprendidos entre el Diobío y el Maule "ll.

En los albores del sig lo XVIII. Chillán era una de las pocas

ciudades mediterráneas de Chile . Entre sus principales es tructuras.

en general de modestas características. se contaban algunas tiendas

cercanas a la Plaza de Armas, ocho a diez casas de lechos de tejas .

posiblemente residencias de terratenientes ausenustas, una cincuen­

tena de ranchos populares. un fuerte mal acondicionado a cargo de

un pequeño cuerpo de infantería y dos conventos de religiosos. Su

población urbana permanente apenas alcanzaba a mil quin ientos ha ­

bitantes. Muchos ricos prop ietar ios rurales preferían residir habitual

o temporalmente en la ciudad de Concepción. hecho que contrihuyó

a limit ar su desarrollo",

Avanzado el mismo siglo, la ciudad había alcanzado UII ma ­

yor crec imiento urbano como lo confirma la relación del presbítero

José de la Sal a. A sus cie nto cuatro casas de techos de tej as, se agre ­

gaban ciento sesenta y ocho viviendas de techos paji zos. El docu ­

mento aludido le asignaba a toda la doctrina de Chillan una canti­

dad cercana a los seis mil pobladores, de los cuales unos setec ientos

eran ind ígenas".

Diego 8 11fTOs ArllIla. l/isloria G~"ual de Chik T. V. p. 37. Aún en

tiempos hispánicos la ciodad oebío ser reediñ ceda en un nuevo sitio, a causa

delleJTemolo de 1751 .

" Pedro Cunill. ChUt' Mi'ridio" al Criollo ..., pp . 42-43. Respecto de los
conventos, tenemos la impresión que tres ordenes ( y no dos) I<ls habfan
esllll:>lecido en la ciudad: Santo Domingo. la Merced y San Francisco.

" Jcseph de la Sa lll.. Visita gt'l'lt'ral dt' la Con<"t>pe ión _y S" ob ispado ....
p. 117.
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la avidez del latifundio por mano de ohra parecía insaci able?". Bur­

lando expre sas prohi biciones del monarca. se continuó la trata de es­

clavos obten idos en la Guerra de Arauco y el traslado de los indí­

genas desde sus tierras originarias hacia las grandes propiedades. Es­

las erradicaciones y migraciones forza das cond ujeron fata lmente a la

decadencia y desin tegración de los pueblos de indios. a la vez que

afianzaron el poblamiento disperso de las comarcas rurales. Otra so­

lución adopt ada por los prop ietarios fue establecer y retener dentro

de sus haciendas a la población libre. sea españoles pobres o a mes­

rizos. mulatos, negros e indígenas. bajo formas de med ierías e in­

quilineje".

La aparic ión de la hacienda puede ser considerada. pues.

como el inicio de un proce so de organ ización de las fuerzas produc­

tivas . Ella fue adquiriendo con tornos cada vez más definidos hasta

dom inar los campos de Chile Central. dando a la región WI pani ­

cular paisaje humano y a sus poseedores, además del bienestar mate­

rial, un poder pol ítico )' un prestigio social importantes.

En síntesis, el Valle Central adqui rió una identidad dife ­

renciada en base a la combinación de tres elementos: la COII S­

titución de un eje económico centrado en el desarrollo agropecuario.

la posición hegemóni ca de estancieros y hacendad os que ejercieron

el control de dicho eje. y la conformación de Ull estilo de vida

caracterís tico de las soc iedades rurales" .

M ario

Volvamos a Chillán y su enlomo . Emplazada en las vegas

del l íu homón imo. la ciudad dispuso de un ril:o hinlerland agrope ­

zt
Ro lando Mellare. Latifundio .ypad,., TUTal ... IIp. cu. p. 91).

Rolando Mellare. Latifundio ... up . cit. pp. 91-92. V~a-.e :

Góngora, Orig"n d.e los inquilinos ..n ChUT' central,

" Jorge Pinto. FTonU'Ta. miJi¡JfJf'sy mÜionl'Tos. pp. 29-311
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Eu el transcurso del tie mpo. Chillán se cOllvillili e n el

centro económico de una rica comarca ganadcro-agucola cuy u

de sarrollo siguió un molido similar al Vallc Ce ntral. <lU/lllllC algunm

fenómenos que marcaron claramente el proceso en este último, no

alcanzaron el mismo vigor en el área que nos OI.'UIM,

Fracasado el proyecto co lonizador ide ado por los primeros

conquistadores para el sur de Chile. el foco productivo se dC~Jllazt'l

desde el Biobfo al nort e. estructurándose una ec onom ía agraria cuyo

nivel de producción e xpe riment ó UII gradual y constante aumento.

e.... imulaJo por el mercado interno y ext erno. Dentro del nuevo ho ­

rizonte geográfico-económico. el ce ntro del país se COlIstilUYÓ e n la

mejor alremativa para atender el abastecimiento de la poblaci ón, la

proveeduría del ejército Ironrcri zo y las demandas ..k Lima y "utosí.

polos de crec imie nto qu e lograron arti cular UII ex tenso espac io. diua ­

mizando la producc ión de Chile Yde ouas colonias vecinas" .

En una primer a fu,c . los subproductos de 1;, ga nallería -sc bo.

c ueros, carnes ahumadas, CH.:, - int egraron la lllil}'U1 piul e de la cu­

m ente ex portadora complernc utados CU II algullos hicucs ag lkol..s

como ce reales y vinos . Luego. la exponcciéu ma siva de ni go al t 'cr ü

ad4uirió inusitada impOllanc ia generan do plOfUllllos cambios en el

pa isaje rural, tant o e n el uso tic la licua )' e n el sislcma de reucucia

como en las formas de trab ajo. Con el aliciente de precios altos. los

terratenientes hicieron inge nte s, es fuerzos pal a l' lllliv Ol I 1Il ;l p lrc .~ Sil,

perficies del cereal. aumentando CUII ello la lIcl·e"i.l;ul de SCIvicios,

Como se ñalara H.ulantlu Mell a fc. duruntc "largos decenios

Car los S"mJlI'l A. El .,ú /rmu (J", Ju r..mwrn (u n l/"niuf V t'il.;o'

también L..urll Escu beri ProJ u("("i,sn )' comercio "n "f ,.~¡>(".i" ~"r andino. S_

XVI1
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Ib ídem, p. 117.

Diablos. Brujos y Espíritus Maléficos .

Esta transformación se había iniciado a fines del siglo

anterior, momento en que comenzaron a solicitarse nuevas conce ­

siones de tierras en los distritos citados, extendiéndose paulatina­

mente la superficie ocupada. Desde ese instante, y en forma progre ­

siva, el cultivo del trigo y otros bienes agrícolas fue ganando terreno

en las haciendas locales sin que éstas lograran desplazar totalmente a

las estancias y a la producción ganadera. La llamada "fiebre del tri­

go", impuesta desde Pero y estimulada por los mejores precios que

alcanzó el producto en su comercialización externa, llegó, incluso, a

originar evidentes desajustes en el abastecimiento interno regional.

Como ha expresado Carmagnani, la región de Concepción

devino, por un lado, en un centro de abastecimiento subsidiario para

los años en que la economía de Santiago, eje central del comercio

exterior, era incapaz de atenderlo plenamente y, por otro, en un

instrumento regulador de precios de exportación de bienes agrícolas,

en caso que ellos sufrieran un aumento en la región central".

Avanzado el último siglo colonial, más de la mitad de la

producción agrícola-ganadera de la zona vecina a Concepción era

absorbida por el comercio externo. La e1ahoración de bayetas.

ponchos y frazadas se sumaba al cuadro productivo de la región

centrado en las haciendas del llano y en las estancias de la montaña,

ya sea en los parajes aislados de la Cordillera de la Costa o en los

primeros faldeos del sistema andino. En ambas unidades productivas,

las casas patronales y una constelación de construcciones inmediatas

y complementarias -molinos, curtiembres y otros- configuraban un

buen número de establecimientos de grandes proporciones.

indígenas de la Araucanía y de la cordillera. La diferenciación entre ambos

tipos de distritos, se mantuvo hasta 1830-35.
26
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•

cuario que le permiti ó abastecer de variados productos a las locali ­

dades vecinas)' a ntra s áreas del pals a la vez que part icipó . aunqu e a

escala más reducida, en el ffujo exportador orientado al mercado

peruano.

En los comienzos del siglo XVIII. la región chiJlaneja era

descrita por un contemporáneo como una "tierra llana, fértil )'

abundante de todos cuantos frutos produce el Reino de pan , carne.

vino, fruta s y legumbres de la propia tierra y de Castilla. y de

mucbos pastos para la crianza de ganados mayores y menores de

toda s las especie s". Luego destacaba su contribución en "sebo, co r­

dobanes. mulas. cabras. ovejas )' ouos efec tos que se sacan de los

t érminos de la jurisdicción así para el Perú como para esta ciudad

(San tiago) y la de Conce pción y sus partidos'?'.

Chillán y otros distrit os de poblamiento antiguo como Rere.

Concepci ón y Puchacay. experimentaron en el transcurso del siglo

xvm una reorganizaci ón de su estructura agraria producli v~ ligada

al aumento de la demanda peruana. Tradicionalmente consagrados a

la ganadería. devinieron en importantes proveedores de trigos y

vinos constituyendo, por su cercanía al puerto de export aci ón.

la zona más sensible al comercio CXIC IllOl' .

Carta del gobernador Marin de Poveda al rey. Sanliagn. 28 .1V.1700 .

Cilada por Pedro Cunill. Chil~ Mu iJjona/ Criotío ... op. en. p. 42. Oues

impresiones ' imilares,. para fines de siglo, se encuentran en la obre atribuida a

Thadd~u, llaenke. D, scripción d,¡ R'¡no de Chil, y en Cosme Bueno.

Dn cripción de las p rovincias d, los obispados dI' San/iago y COflupf."ión .

pp . JOS-7.
as

Mercejc Carrnllgnani. lLs m~canism,! d, fa 1';1' economiq ue dans

Unt J'OC'i#'l~ colo ntate: lL Chi/i (/ 680 -1830). pp . 2S2-2SJ . Segun el aumr, los

d istritos de ocupación más lllrdfa -Cauquenes al none, l aja y Araucu al sur­
eumentarun su producción gan adera. orienllida al rnrn: lidn ex terior, al

abaslecimiento de la Serena y al círcutto de ;nlercarnb in ro n las agrupaciones
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conjunto swnaban unos ochenta hombres". Los pehuencbe. solos o

concertados con otros grupos hostiles del oriente y occidente andino.

continuaban reali zando sus expediciones militares en la región.

muestra inequívoca de su resistencia solidaria a la expansión y colo­

niza ción españo la.

Esas acciones bélicas, repetidas a trav és del tiempo.

gencraron un estado de inseguridad y alerta permanente en la ciudad

de Chillán. A los ataques indígenas con su correspondiente botín.

segufan los contraataques hispanos para escarmentar a las agrupa­

ciones "rebeldes" y. sobre todo. para coger un buen número de

esclavos. práctica que se mantuvo legalizada por la corona en gran

parte del siglo XVII".

En la centuria siguiente, continuaron los temores respecto

dc inminentes asaltos indígenas a la ciudad o a las estanci as y ha­

ciendas circundantes. Los rumores de un ataque resurgían cada cierto

tiempo con notable fuerza cimentados en la magnitud y crudeza quc

habían alcanzado las invasiones rnaloqueras en la otra banda. con­

creredas por diversos grupos nativos. inclusive mapuche de la Arau ­

can ía. Tal como ha señalado Leonard o León en un documentado es­

rudio, dichas empresas se habían constituído en un evento periód ico

o.toriel O Ullda. Flandes India no ... o p. cit .• p ISS.

En el sig lo XVll Francisco Nuñez de Pineda y Bescuñén, Diego de

Rosa les, Jerónim o de Q uimg.. entre otros, hicieron rererencía a las incurs iones

pebuenches en el occ idente andino . En e l siglo XVm. el correg idor de Cbi llán

realiz aba un recuento de estes correrlas hostiles a través de los boqu etes de

Longav{, Alico. CbillAn y Digu illín. co n su correspondiente botín en ganlldo~

logrado en los po treros preccrdillerenes y ccrdilleranos del sector . Informe del

co rregidor, 1764 . citado po r Serg io ViIlalohos . Los J't'''u'nchn .." la vida

fro" 'l'rizu. pp . 76-77 .
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y regular. alcanzando su c1imax entre 1760 y 178au . Si bien ellas se

rea lizaron preferentemente contra los ricos distritos ganaderos de

Mendoza, Córdoba y Buenos Aires. no dejaron dé: constituir una

amenaza para las haciendas de Chile. desde Rancagua a Chillan. in­

duciendo a las autoridades a tomar medidas pre venti vas para su

defensa. En 1771 . Ambrosio Higgins man ifestaba al gobernador la

conveniencia de cerrar con un foso a la ciudad y. al año siguiente, su

corregidor Juan de Ojeda proponía ante el cabildo abierto W I COSIOSo

proyecto defen sivo el que, al parecer , no se concret ó".

La violencia de salada por los grupos maloqucros, no fue

obstáculo para que prosperaran diversa s formas de relación pacífi ca

emre las sociedades que compartían el espacio cercano al Biot ío y

de las cuales Chillán participó directa o indirectamente.

Una de ella s fue el truequ e o conchavo . quiz ás. la más clara

expresi ón de los contactos fronterizos. Iniciado como actividad es­

pontánea y cincunstancial desde los primeros años de la conquista.

adquirió posteriormeme un car ácter regul ar e indispen sable consnru.

yénd ose. especialmente en el transcurso del siglo XVIII, en un fenó­

meno destacado tanto por su volumen como por las ganancias

obtenidas y las personas involucradas en su reali zación . Sus prora­

geni stas fueron hlspanocriollos. mestizos e indígenas que. bajo la de­

nominación de conc havadores. actuaron como interm ediarios entre el

mundo nativo y el mundo europeo. tej iend o uua amplia red de

negocios qu e excedió sobradamente los límites de la Araucanfa

histórica . A cambio de armas y herramientas de hierro. añil. vino )"

aguardiente, principalmente. los mapu ches proporcion aron a su COII ·

traparte ganado. pellone s. frazadas y ponchos. A su VI:Z los pe ­

hUCIIChc, venlajosamcnlc siluados pard pill1icipar t'n los illlelTam -

Leonardo León . Ma/(lqu" us .y ronchavadore s. pp. 25 Yss.

Gaorie! Guard a Flandes ' ndiano ... op. cn., p. 18(¡.

45



"

Holdenis Casanova Guarda

bias. aportaron la sal. piñones. vasijas de madera, ganado y mant as" .

Chillán estuvo vinculada al desarrollo de ambos flujos

comerciales. Con los mapuche a través del Biobío y con los

pehuenche utilizando los pasos andinos. En relación a este último.

las autoridades procuraron encausarlc por la ruta de Anruco. al

sureste de la ciudad. fijando como punto de trueque el fuerte de

Tucapel. Se prohibió. en consecuencia. la utilización de los boquetes

situados más al norte. para evitar el tráfico de especies prohibidas

-e lcohol y armas- y posibles acciones depredatorias, principalmente

robo de ganado. sobre la ciudad y sus contornos". También algunos

villonios cercanos a ChiIl4n corno Rece. Los Angeles y Santa Bár­
bara y los fuertes situadus en la banda norte del rio frontera. sirvie­

ron de apoyo a este comercio local.

Durante el siglo XVIII, el comercio creó lazos estrechos y

permanentes entre las sociedades del ámbito fronterizo. No faltaron ,

sin embargo. dificuhades y tensiones surgidas en los mismos inter ­

cambios. ya sea en los abusos o engaños de quienes buscaron obtener

ventajas particulares, en la disputa por el control de los espacios eco­

n ómicos o en los intereses antagóni cos que los distintos elementos de

la sociedad dominante o las diferentes agrupaciones nativas tuvieron

en lomo a su práct ica.

El tráfico fronterizo fue un proceso de larga dur ación ,

complejo. de variados matices y efectos, especia lmente para la

Sobre el comectc fronterizo, véase: los cronistas del siglo XVIII (V.

Carvallo. J. l . Molina. F. Gómel de v ídaurre, A. Sors, etc).. Leonardo León.

Malo qut!ros y co"cll{JVatlo ,~s. op cit.; Sergio VilJalobos. Tres sigíos y medio de

vida f'o"f~ri1.a. pp. 34-39 Y Los JHhu~nc!l~s en la v ída !ronft'ri1.a. pp. 64 Y 55 ;

Iloldenis Casano va. Las rt'b,lion~s...op en, pp. 33 'i ss,

.. Serg io Vill lllobos. Ul "'¡dafro"f~ri1.tJ ~" Chile . op rilo, p. 309.
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sociedad y la economía tribales, cuyo análi sis escapa a los objetivos

del presente es tudie". Nos interesa destacar. sin embargo, que el

acceso a bienes natura les o manufactur ados de procedencia indígena

o europea. iUlplil,;ó di sponer de nuevos recursos, ongmo nue vos

háb itos de consumo y nuevas necesidades. creando inevitables lazos

de dependencia. Hubo influencias rec fprocas y a instancias de l

comercio, se modificaron las vestimentas, las dietas alimenticias.

utensilios y herramientas. valores, lenguaje, ere.

Efe ctos similares tuvieron los parlamentos, una de las

formas carac terísticas de las relac iones oficiales desarroll adas en la

frontera. Se rea lizaron con cie rta regularidad "para asentar paces,

siempre que con los indios ha habido guerra, y estando de paz para

ratificarla y darles satisfacción ... y se repite por cada gobemador

propietar io que gobierna el reino'?", Estas palabras reflejan el interés

que mostraron las autoridades locales para atraer a los indígenas al

diélogo político y conseguir su adhesión a la pol ítica de paz .

Como expresara Leonardo León, los parlamentos "eran

puntos de encuentro de la sociedad fronteriza y expresiones sim­

bélicas del rico mund o político y socia l que emergía en la periferia

del imperio hispano'?', Sus actas recogen los discursos, revelan las

preocupaciones y estipulan los acuerdos. Los art ículos sobre la paz,

los trabajos de colabo ración ind ígena, el comercio legal e ilegal. el

tránsito de personas, la acc ión misionera, los abusos y castigos, etc..

acu san el grado de compleji dad alcanzado en la convive ncia local.

Véase: Osvelco Silvs. GWl!'r ro y fTWl!'qWI!' co mo [ actores dt' cambio n I

la I!'SITUrfuTa social. Uf/U aprox imaci án al raso mup u..he . pp. 83·95 ; José

Bengoa. Historia dt'Jput'bJo mopudl t' ... op. cit., pp. 43·68 .

" .losé Pérez Garc fa Cuedo por Leonardo León. M u/oq ll t' TOS .•• p. 144.

Leon ardo León . M% qut'TOS .•. op . cu., p. 141
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La mayoría de los parlamentos del siglo XVIII se celebró en

la región de la frontera bajo control hispánico. Concepción, Tapihue,

Salto del Laja, Lonqullmc. Los Angeles y Negrete. lodos situados al

norte del Biobio y relativamente cercanos a la ciudad de Chillán,

fueron 105 sitios elegidos para las ceremonias . Su influencia en el

área fue apreciable. La concurrencia masiva de parti cipantes. el

desplazamiento de cabalgaduras y carretes. el traslado de alimentos,

enseres y mercaderías creaba en cada oportunidad un ambiente de

especteción entre los lugare ños, aún eo momentos previos al suceso .

Además., Chillán y otros correg imientos de la zona como Estancia

del Rey y Pucbacay. proporcionaron un buen número de milicianos

para tales reuniones.

Vinculado igualmente a la vida de San Bartolomé de

Gamboa, se desarrolló el proceso de cristianización de sus habitan ­

les. lacea propia de la Iglesia y asumid a por ésta con el apoyo, orien­

tación y control del Estado españo l en virtud del patronato regio.

El esfuerzo evangelizador en la frontera operó en tres nive­

les distintos de acuerdo al tipo de feligreses a los cuales se llevó el

mensaje cristiano: bispanocriollos, "indios amigos" e "indios de gue­

rra". Por el área de es tudio interesan principalmente los dos prime­

ros.

La atenci ón espiritual de la población hispanocri olla

concentrada en las ciudades, villas y fuell es fronteri zos o dispersa en

las haciendas y estancias de sus alrededores. se realizó en base a las

parroqui as y doctrinas dependientes del episcopado de Concepción.

Estuvo a cargo de los clérigos seculares siendo complementada su

labor por los frailes regulares desde sus respectivos templ os y

convenios. En Chillán los erigieron tempranamente los franciscanos.
dominicos y mercedarios.
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A comienzos de 1750. el protector fiscal solicitaba a la Real

Audiencia que declarase nulos todos los trámites realizados por el

cura-juez. rento por defectos de jurisdicción como por haberse

procedido a las confesiones s~ pruebas de delito y sin la presencia

del protector local. Consideraba indispensable recomenzar la causa.

tomar nuevamente las declaraciones a los acusados. esta vez sin la

opresión del castigo y bajo la atenta mirada del defensor. Solicitaba.

además. que se investigase la verdad acerca de las cuevas donde los

sindicados brujos efectuaban sus "diabólicas reuniones" . Según el

alto funcionario. "el crédito a semejantes supercheríasse propaga

porque en tales hechos. siempre se defiere a las deposiciones de los

reos. los cuales regularmente o por el temor al castigo o por

satisfacer la curiosidad de los jueces. se hacen reos de delit os en que

no tienen arbitrio"" .

En opinión del Dr. Azúa, el reconocimiento prolijo "de los

apartamentos y cámaras doradas. seria una ext.rinsica demostraci ón

de que el crédito de los hechizos más se funda en la credulidad de los

indagadores que en la depravación de los indios"l1. Por último. el

protector solicitaba a la Real Audiencia la designación de un juez

especial para reabrir el proceso. De no comprobarse el delito . deberla

devolverse a los indígenas su libertad y sus bienes embargados.

Acogiendo la solicitud. la Real Audiencia designó juez es­

pecial de la causa al maestre de campo Francisco Riquelme de la Ba­

rrera, a quien se encomendó interrogar nuevamente a los indígen as.

investigar sobre la existencia de las cueva s y. en definitiva, hacer

plena justicia.

u

"
E~di~rl/~. r. 133.

E:qwd~rll~. r. 134.
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Esta vez comparec ieron sólo 1} imlígenas. No queda muy

cl aro lo que sucedió con los 13 restan tes. Seg ún e l expediente, algu­

nos huyeron resultando imposible su pos terio r localizaci ón. Al ini.

ciarse el proceso. lo hizo Mercela Tangolab cuya declaración, iute

numpida para continuarse al día siguiente. quedó defin itivamen te in

conclusa porque la nativa se fugó de la cárcel durante la noche".

O tros lo hicieron al finalizar el cura Mandiola su cometido. tal corno

lo seña lar a el mi smo al solicirárscle la nóm ina con los IR reos, los

depósitos y los sitio s de sus respectivos paraderos l • .

El testimonio de les ind ígenas fue absolutamente distinlll al

an terior. Con pequeñas diferencias. de form a más ljue de fon do, casi

lod os se reconoc ieron "cris tianos" o "cristianos católicos" , confc sau­

do 110 saber nada de hechi zos. La totalidad coincidió en señalar que

an tes se habían declarado culpables, compelidos pOf la prisión. las

amenazas y los azores del cura y de su notario".

A continuación, el juez comisionado procedió a pract icar un

pro lijo reconocimient o a do s ce rros situados en la jurisdicc i ón de

Chi llén . donde supues tamente estaban las cuevas que "serv ían de

adoratorios en los hechi zos ". Al despach 'lI M I informe. ex plI:sa¡--'.. tllle

110 había dcscuhieno nada especi al. ni encontrado "cosa ar tific iosa ni

de malic ia" y, en co nsecuenc ia, hahía \lIOl'gado su lihel lad a los

indígenas "por no result arlcs de la adjunta sumaria ca rgo a l g llno" '~ .

"

"

¡'~\f....d;t''' ' t', f . 101,

1~'J'f'(h"" ,t', f. I·H

Véll st ' en l"I ,Ul t ' XlI. 1;" ,kd~l;lt 'i(J l\t' S ti" 1", irutl¡:" ua, ~r1 I , · d IUl"

E \f't'dif'IlIf'. f . 1 ~ 5. Si' rrt'oll . ocit'WI1 t'1 ren.. I IUt'(;hu'I'" '1l en I ~

e ' lau d a PalplIl y ..0'0 t' n 1;1 l"sl allf ill ..k Fdix Za IMIil, Silll' Klo a d,,, k ¡:ulI' del

t '( l lllÍ' i •• nado.

"
aml"rl"l .
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Mediante la provi ión del 26 de agosto d 1750. la

Real udien ia confi rm aba la diligencia! pract i ada por Riquclrnc

de la Barrera. in i ri éndole en hacer lo trámites corre pondientes pa­

ra que e reintegra en lo biene embargado a Juan Catireu y • pa­

g e el lari o la nativas que irvieron en depó .ito. Del e ped ient e

deduce que amba ge tiene fueron entrabada • en un comienzo.

por "la m rosidad y malicia del cura y del correg id r" y. po ­

reriormente. por la difi uhade gen erada e n el paí y en la región a

raíz del terremoto de 1751. de manera que en fecha ba tant e tard ía,

abril de 1756. el protector fiscaJ exi gía aún . u cumplimie nto".

En ínte i . se di tinguen en el proc eso do etap as bie n d i­

ferenciada . La primera, entre . ept iernbre y diciembre de 1749. Iue

en abc zad a por el cura de hill án Si rn óu de Mand iol a quie n, en ca

lidad de juez ecle iá rico, in terrog ó a lo 19 incu lpados . Los nativos.

enes el do. 'apremiado. por la . v ridad de lo proced imientos,

terminaron por confesar que co nocían) pract icaban la. artes hru ­

jeri l en cue a. oc maras dorada . La segunda. desde enero a agos·

lo d 1750, . de envolv ió en el ám bi to de la justicia civi l yen IIIC­

se n ia del protector I al. o 9 aborígcn e: que comparecieron ant e

Frauci co Riqu .lmc e la Barrera, . in el I igor de la clara antcuor. '1:

de lararon in ente de los delito imputado

Exped! nt • f. 1(,2
18

Simó n de Mand iol a e consti tuyó. . 111 duda. en la figura

centru l del proc eso. Lo . uce o acae ido IIO~ co locan fren te a IIn

hom bre de férre a vo luntad y vigoro o temple. . ie mpre vigi lante y

clllc lmCllle fan. l i '0 ' . Su s acci~c ~só lo pueden 1: p lil:a l"c. y quil ....

17

Aglauen:mu~ al Sr. l lugo Rarn frcz el habcmus pru plllci\l nad\l la SI

guleme info nn - j n relativa al pef'SOllajl' qu e no~ OCU pll. Su padr e. Se haslián de

Mand iol Arre gu i, na tur a l de Oñau-, Viseaya. hailía Ikgallo al pa ís en 170 !,

do nde C~ co n An a M . Gaseo de la To rre. Fue ma 'Slfl' de campo, ulculd . de

6ó
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comprc nde r!'e, en el marco del ca tolicismo posrndemino, decid ido }

tenaz enemigo de las practicas her éticas, de las hechi cería' , y "' u ­

pc rsliciones". I'rcci sameutc , sie ndo párroco de Conuco le cunes­

polldió asistir al sfnodn de! o hisf'u Pedro Felipe de Azúa luugoyen

ocasión en q ue fue nombrado "testigo sinodal y j uez dCllullciadur".

con la mi sión de velar por la estricta obse rvancia de las norma s tri .

dentinas y de las lirnonses de 15K] '9. I'nr ello. según expresara Mu­

ñoz Olave en un lenguaje muy similar al de los licml)()S colonia les.

el cura de Chi llá n "declaré la guerra a los brujos (;011 lanlu valOI que

se hizo tem ible pala C~ clase perversa de gc ute ":",

2. Los pl'"Ohl~onistas indí~l'm. ...

Las declar ac ione s de los aborfgcnc s, la parte más cauuvanrc

del documeuro. permiten conocer algunos aspectos (le lo s a(·tlllcS

nat ivos, sabe r sus nombres. lugares de nacimien to. sexo, edad. c, I ;IlI"

civil. vínculos de pdl cnlcSl:o. o ficios, e le. Resull a innecesario, pues,

Con ce pción y h ll<'t'nd~d" Simón de Mandiola pertenecié, PUl".S, 11 una Fam ilill

de gran posición social y t.'l.·¡'m'imit"a. También Fu...Ju t"ñ" do' un a hac:i<'nda en IH

reg jo n. Luis Feo Prieto. n i<rio" uri.. hi"l':ráfi.." J..I.-I ..,,, ,' ''.-I.I<1r; JUHn MlIj Íla

U "<lj t!J 'Jl núi " r..s. N"h/t!l<l .."1,,,,;<11 d.. CMI.. T l. Seglin Mu ñu l Olave. Iue

unk-nado sacerdo te en 1726 en d St"min alÍIl do' ("" lln'P'l'i,~ n. lIl<'ndid" pUl I" s

j esuitas . Se de.""'f11PCi\Ó como pérroco de Quilihue, ("nn ll~o y Chillán

(1748· 1756) . Maestro de Tcolog ía y bumbr.. vc t'>lIt1" en Dcrt"('hu C Hn')ni¡!."

Ful' "<'nd.dllt1u con una capt'Jlan la . Rt" lla ld" Muñuz 1,.'/ S ..mi" " ri" ,1.. ( ' , >n '

a pd ófI dur...,," la (o/""itJ ,.. p , 1(,7; !ÚtS!<" s hi,,!<ráfi n H'if' ...·r....ith li" •.• d"

CUflr"r .-ión. P. 266 .

19 K<:i nllldo Mu ñ,,!.. RU"K" J hiul(rafiH'" ... " 1' vu., 1" 2(,(,

lbidem. En till a de su~ llorll..s, d eutor l'".: ri" it'i ,'n rd ,...iún a 1"" m IS·

mus su,' c",w ~l<e. habfa desarrollado un a I'I1Iga d,' oluj"" y duendes. ,''' p'',: illl

mente eu la isla d.. Calu en donde, segun l"l1llSIHen <'l ... ~ peclil' nt<', teuian ""

cuevas y pala..-iu s encamad os ('Sil" pruFt's¡" lIak" tic la ,'s tara)' dO' I " Il~ aii" " , K" I

naldo M uño l . e hilJdn, sUJlund<l.ion ..s ... " l' . t'i t., p . 1'N .



INIJIGF.NAS ACUSADOS EN EL PRO CESO LEGAL DE CIIILLAN

Nombtl' lA•• Lucar df' Nae. ondo ParI'D~

l . J~(a ¡j COI'K"t'pción ~lndia dt' dt'~illJ"

2. Mt' k"bura C hicalall "Ind¡a 'neja" Vin¡um ~1ndJa dt' Savw::io-

l f t'fllando Guidca

4. Maroela TW\,ol~ Doctnna de NIftbDt' Hilado Y tr)tdo dt' E.5poM de Juan M iDam..'lqui '¡;>
ba)'t'U %-..

5. Lom uo Ldlpan¡ ui MUIoa> ( .) Trabajos diYU'lOl ....
6 Juan C.wTu 7. MUIoa> ( ") C urtidof de C"UftOl E5poto de Mq "lIi Conh {

", Andm Gut'tl ttpan' lI. J. Lo lm""" O" on Esputo ee PlIIC1Iala M iUaquf'1l ~

¡::-:•M.,.¡, Guullu'lIn 7. Cba:UC'o H.... Suq.n de Andra ..,
GUf'nleplnl ui a~

e•
• Jov Guuquilt'Il .10 1.arqut' ( • • ) 0.... Es.poso dt Rou Aileb ...

¡:-

10 FrWk"I"''"O Manguala 60 Boro. Gañan ~
~

11 A.. Rannnl1l1'1Ca 60 Ooetnna de Cblilin "Ind .a de SnvlO:l " Viuda de Domin , o C&llfeU



Diablos, Brujos y Espiritus Maléfi cos

Finalmente. la represión de las" upersticiones" empre ndida

por el cura de Chillán y otros agentes coloniales. parecieron formar

parte de una política más amplia que . sobrepasando los problemas

específicos de la cristian ización. pretendía el es tablecimiento de un

nuevo orden soc ial y moral. De all í la ofensiva ideológi ca contra la

mentalidad popular que , iniciada en Europa a raíz de la Reforma y el

Concilio de Trento, se generali zó por todo el mundo cris tiano . in­

cluyendo América y Chil e .

3. El orden postridentino

Al mismo tiempo que se verificaba la Reforma Protestante.

los ca tólicos hicieron la suya por medio de una renovación de la vida

espiritual. a la que se debi ó, en gran parte, la celebrac ión del Co n­

cilio Ecuménico de Trento, entre 1542 y 1563.

En la bula de su co nvocatoria se precisó el carácter del mis ­

mo y su función de reordenamiento: "consultar, ventilar. resolver y

llevar a fin deseado cuan tas cosas sean necesarias a la integr idad y

verdad de la reli gión cristiana. al restablecimiento de las buenas cos­

tumbres. a la enmiend a de las malas. a la paz. unidad y co nco rdia de

los cri stianos entre sí, tanto de los príncipes como de lo pueblos, así

como rechazar los ímpetu s co n que maquinan los bárbaros infie les

oprimir toda la cristiandad'?".

De Trento surgió un catolicismo revitalizad o que imponía

un dogma cerrado y una detall ada orientac i ón ética. un ca tolicismo

austero, vigilante. autoritario, que debía in spirur "temor y reve ren ­

c ia"St>. Los téologos se precuparon de cues tiones prácticas de moral.

56
Ana S ánchez.. Amanrebu do s. hechiceros y rebeldes. P. IX.

Max imil iano Sal inas. El pueblo de Dios en Chite, op. cit. p. 112.
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En el texto inodal aflora el contradictorio. y a veces turbu ­

lento, mundo del dicci iere en el que junio a la má alta virtudes

cri liana se lejía un cúmulo de pa iones y de eo ocultos, El u o de

veneno y pócimas amatorias era peligrosamente frecLenle. otorgan ­

do al ambiente tonalidad oscura y ca i inie tra 1$.

De e pecial interé para e le e rudio fue el ínodo del obi ­

po Pedro Felipe de Azúa, ya varia vece citado. En primer lugar.

por u proximidad espacial y temporal a lo uce os ocurridos en

Chillán en 1749. En segundo término, porque en él estuvo pre ente

el cura irnón de Mandiola, design do en la oca ión "testigo sinodal

y juez denunciad r", con el encargo expre o de velar por el fiel cum­

plimiento de la di posicione tridentinas y de la limenscs dc 1510.

varia de la cuales se reiteraron en la asamblea citada.

Entre otras materia • el sínodo prohibió a toda la feligre ía

la con ulta de curandero. machis por ser "gravísimo pecado a í en el

que cura como en el enfermo'?". A juicio de lo asistentes. esta cos­

tumbre con tituía un "general abuso" en lodo el obi pado, tanto cn

la ciudades como en las área rurale . Ello demuestra que lo. a las

machis y u ritos gozaban de ba tante pre ligio al norte del Biobío,

d nde inelu o la pobla ión hi panocriolla recurría con frecuencia a

ello . La prohibición referida fue decretada anteriormente, en los

ínodo de 1626 y 1688. Y con po terioridad en el de 1763 por

arlo Oviedo . Slnodo dioce 'ano de Santiago de hile ... pp .

onocidos fueron los casos de Maria y atalinu Lisperguer,

con eptuadas por brujas en lo alto círculos santiaguinos y a quienes se

atrihuyó el delito de haber intentado envenar al gobernador Alonso de Ribera .

Sergi Villalobos. Historia del pueblo chileno. T. 3. p. 82 .

6 Primer Stnodo.. . op .cit. p.141.
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conceptuar tales prácticas como "invenciones del demonio" o "cere­

monias diabólicas" .

Igualmente generalizada en la diócesis se estimaba la creen­

cia en maleficios . Para desarraigarla, el sínodo del obispo Az úa orde­

naba proceder con todo el rigor del derecho. eguramente. fiel a ese

mandato, y a su parti cular mi i6n de juez denunciador. el cura M.IO­

diola decidi 6 actuar con extrema severidad contra lo indicado bru­

jos indígenas de Chillán y su entorno.

Las autoridades eele iá ticas instaron reiteradamente a lo

euras a pesquizar y a cas tigar todas aquellas conducta que pudieran

ser raíz de desorden. entre las cuales la hechicería se consideraba co­

mo una de las más reprobables. La represión contra adivinos. curan ­

deros y brujos. se fundab a en la base herética de sus upuestos pode­

res: adhes ión o culto al diabl o y. en consecuencia. negación de Dios.

Según la óptica de teólogos y religio os. lo llamado "invocadores

del demonio" eran una total inversión del cristiano, una inver ión del

modelo soc ial establecido.

En síntes is, con distintas modalidade . la Iglesia se mantuvo

durante todo el periódo colonial como una in. tituci ón fundamental

para el control de la población y, particul armente, de lo habitantes

autóctonos. A objeto de vigilar la conducta de los nuevos cris tianos,

desterrar sus "vicios" o moderar sus costumbre ,organizar lo en el

trabajo. consolidar la doctrina y la enseñanza. en urna, asegurar el

nuevo orden. los religio sos intervinieron decididamente en la vida de

las comunidades indígenas, llegand o a disputar. e el control de éstas

entre í frente a los colonizadores civile Y.. mil it ares~7 . Todo lo cual

Ello expl ica tamb ién, los intentos de la Iglesia por reducir a los

mapu che en pu eblos, para que viviesen en orden u "policía", con leyes

acom odadas 11 la natural eza de los hombr s, cristianizado ", I.'S decir contro lados
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Holdenis CasatlO\'u Guarda

hizo que, en el cumplimiento de su misión cristiariizadora de fundar

el reino de Dios)' derrotar al demonio. la Iglesia apareciera franca ­

mente "como una Iglesia para la dominación?".

A pesar de las condiciones adversas surgidas desde la con­

qui sta. los mapuche buscaron canales de sobrevivencia logrando

mantener parte de sus forma s culturales ancestrale s, base de su cohe ­

sión e identidad étnica. Asf lo demuestra, entre otros hechos. el jui­

cio de 1749. Junto a los elementos de procedencia europea. las decla­

raciones revelan antiguas creencias indígenas, asociadas igualmente

a las esferas del mal. de larga vigencia en el ámbito front erizo. Ellas

serán el lema del próximo capflulo.

y .u,,"ruiOadllS al peder tempor..l y espiritual . v éase: Pedro Bllrge.~. M~'o(J"J

mis;utlaJ, s ..ti la cri:dianiladón de Amhíca y 8 anuml"u Md i' t.7 gUiJfan (

conquistado y uducido...
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Capítulo IV

La brujería en el mundo mapuche

l. El kalku o agente maléfico

Desde temprano algunos cronistas coloniales documentaron

la existencia de diversos especialistas entre los mapuche : agoreros,

herbolarios, magos, sacerdote s, machis y adivinos'. No se preo­

cuparon, sin embargo. en precisar con claridad sus respectivas fun­

ciones. lo que ha dificullado establecer si se trataba de oficios distin ­

tos o no . Por lo general. los llamaron a todos "hechiceros" y, produc­

ro de las ideas diabólicas provenientes de Europa. los caracterizaron

como "agentes o colaboradores del demonio".

A los brujos tambi én los llamaron hechiceros y los vin­

cularon igualmente al príncipe de las tinieblas. No obstante. descri­

bieron claramente su disposición mal éfica y. por lo mismo, el temor

que ellos generaban entre las comunidades indígenas.

En el siglo XVIII. el jesuita Migud de Olivares expresaba

que entre los mapuche "hay verdaderos bruj os que profesan abierta­

mente el trato con el demonio". Luego agregaba: "en esto de temer la

muerte por veneno o hechicería. no hay gente más delirante y más tí­

mida. y es cosa bastante rara y dificil de componer con el discurso

cómo a hombres que despre cian Canto la muerte en los combates y

que aún la reciben con ánimo tan tranquilo. cuando les viene por

enfermedad les cause tanto pavor imaginado:" .

Geronimo de Diñar. Alonso de Ercilla, Pedro de Oña, Luis de

Valdivill, Diego de Rosales.
2 Miguel de Olivares. Historia milila,.. civil y sagrada Jt"J ";"0 J t"

csu« CIICH. T IV. pp. 46 Y53.
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"Temen mucho a 1 caleu , o ea, lo. pretendido: hechi -

cero -e ribi ó el abate Melina- porque di cn que é to habitan de

día en las cavernas on us di ípulo ", y de no he. tran : Iormándo e

en pájaro nocturno, hacen correrías en el aire y di paran contra lo

enemigo u Oech invi ible " . En t érmino muy imilare.. e e ­

presaba el croni la Gómez de Vidaurre".

E tudioso e informantes de la cultura mapuche coinciden

en definir al kaUcu como equivalente de brujo o bruja, er real y con­

creto "que hace transaccione o ub iste gracia al "otro lado" , al la­

do o uro y maléfico de la realidad'".

Lo brujos son per na capaces de dañar a su sem ejantes,

a lo animales, sembrado u otro iurere e , utilizando poderes que la

gente e mÚD no posee, pod re que actúan de Wla manera que no

puede er detectada y que sólo on reconocido. cuando el perjuicio

sale a la luz",

Entre los podere que tienen sobre í mi mo e mencionan

generalmente lo iguientes: desdoblamiento voluntario de su indi ­

vidualidad en cuerpo y espíritu; hacerse invi ible, eparar y liberar la

cabez a del cuerpo in ce ación de la vida ; hacer volar la cabeza; lo­

mar la figura de un ser o ente de la naturaleza ; dominar y tener un

e píriru a u rvicio; concentrar o irradiar energía lumínica y

Juan 1. Molina. Compendio di! la historia civil d..1 reino de Chile.

H H. T. XXVI. p. 171.

J

4
Felipe G6mez Vidaurre. Hist oria geográfica . natural y civil del reino

de hile 11 H.1'. XIV p. 320.
~

en. tián Parker, ultura mapuche y pr ácticas m édicas tradirionale

en la regi án det Bio -Bio. p. 65.

6 Lucy Mair. La brujerta op . cit . p. 1
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enemi gos. deseos que serán más intensos cuanto mayores sean los

problemas surgidos entre los individuos. Las acusaciones de manejar

potencias dañinas que llevan a la enfermedad y a la muerte parecen

comprometer principalmente a las mujeres.

2. La. brujerfa en algunos j uicios coloniales

En el proceso legal de Chillán de 1'749. base dIO' este trabajo.

se adv ierten algunas creencias y prácticas tradicionalmente vincula­

das a la brujerí a mapuche, aún vigen tes entre los sectores populares o

subalternos de la región . Su estudio será complemen tado con la in­

formación recogida en otros juicios similares ocurridus en los siglos

XVII y XVIII. en los que estuvieron igualmente implicados algunos

indígenas .

En primer lugar. la posesión y man ipulación de ciertos obje­

ros. algunos considerados inmundos o asque rosos, destinados a cau.

sar daño en los habit antes hispanocriollos o nativos. Al respecto Jo­

sefa, la primera declarante, habiendo escuchado de varias persona s

que Melchora entendía en maleficios, confesó que a ésta "le habían

encontrado un cántaro debajo de la cama lleno de sabandijas':" . A

su vez, al comparecer ante el tribunal ecle si ástico, Melchora so licitó

le llevasen "una bolsita colorada que tenía en el bolsico de la pollera

cuando la fueron a coge r", Como se recordará, en su interior se en ­

contró "una piedrecita musga; dos co rales; seis chaquiras, las tres

blancas y las otras tres negras con unas hierbas que, al parecer. esta­

ban picadas algo menud as' ?", Según la acusada . al refregar!as y ea­

lentarlas, operaci ón que realizó frente al juez.. had an efecto en la pJ ­

c ieute qu e estaba hech izad a .

"
Proceso de 1749 . ¡';'"<f'i'di~" '~, r. l/K .

E:{P*'di~" I', r.99 .
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Algunos inculpados mencionaron. edemas. el uso de hierbas

para que los jueces no lograran aprehenderlos y llevarlos a la cárcel .

Josefa declaró que Melchora "entendía de hechicerías y que sabia dar

remedios para que las justicias no les hiciesen daño ni persiguiesen a

los que andaban en trabajos' ?". Por su parte, Marceta Tangolab seña­

ló que las hierbas "eren para que los jueces no la pudiesen coger ni le
metieran con ellaoo4l

• La nativa se refiere a Melchora. ya encarcelada.

En un proceso seguido en 1739 al indígena José de Acosta.

por indicios de brujería. uno de los testigos expresó haber encontrado

en so poder una bolsa colorada. Su contenido se componfa de "un

animal seco, como culebra. como de una cuarta o tercia de largo, al

parecer; varios pedazos como de sangrasa seca envueltos en hilados

de lana. un pedazo de babilla, UII palito raspado t.jue (parecía) ser

Quilco Quilen, y otro pedazo de naranjilla o Guilli Palagua"~l. La

bolsa en cue stión fue objeto de un verdadero peritaje para determinar

si los materiales allf reunidos servían para producir daño. Examina­

dos por el caci que Juan de León. reputado de machi , éste expresó.

contradiciendo las declaraciones del acusado, que "según lo reconoce

allá en su conciencia son dicha s porquerías para hacer maleficios y

no para curarlos?". El contenido de la bolsa fue la evidencia funda­

mental para catalogar de brujo a José de ACOlita. Ello. unido a la acu ­

sación de tener maleficiado al hijo de don Tomás de la xi erra . le sig­

nifi có ser condenado pur la Real Audiencia a la pena ..k ronucnto.

"para mejor averiguar la verdad", pena que finalment e fue revocada

otorgándose su libertad al ind ígena.

E-cp..di..nte , r.97.

~Ji.."re. I. lO!.

ACO~lll (Jo!>é j Indiu . Juicio que se le sigue pUf hechicero. AN KA

pieza 20. r. 2 .(la onografla ha ~io.lo aclultli l.IKhol . En edelnnte: Prnn ,'sc l c e 17W .

4) Proceso de 17.19. r.4 .
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Un interesante proceso. conducido en 1693 por el comisario

general de naciones, Antonio de Solo Pedreros. involucró CI un grupo

de indígenas de Vilcún, al oriente de la actual ciudad de Temu co.

Eran trece varones, entre ellos varios caciques. y una mujer, "la ma­

chi Guenteray", Se les acusó de haber "hecho juntas secre tas en unas

cuevas en donde hacen con ciliábulos tratando con el demonio...... Las

reuniones realizadas por los supuestos brujo . tenían como objetivo

tomar acuerdos pra "quitar la vida a los cacique amigos de e pa­

ñales", por cuanto aquellos, según se deduce de algunas declaracio­

nes, se habían apartado de las antiguas cos tumbres de la tierra" .

Entre las "brujerías y supersticiones", se menciona en el ci­

tado proceso un jarro con un líquido amarillo. Según declaró Juan Pi­

chante, él había muerto a dos indios "con hechi zos que se componían

de una varilla de canelo muy colorada, poni éndol e en los dcdos y

mojando la varilla en un jarro dond e va el encanto..•6
• A con­

tinuación Domingo DonguiguaJa precisó que el jarro conteuía "agua

sacada de la cueva producida de orines de los guecubus que son las

sabandijas y ficciones que ven el demonio ... y que para flechar, mo­

jan las varillas coloradas de caneJo con agua o demonio del j arro y

sacuden ... y viendo la gota que despide la varilla al que le dá

muere":",

Proceso contra Juan Pichante y otros . BN, MM. T. 323. f. l . La

ortograffa ha sido actualizada. En adelante: Proceso de 1693.

45 Proceso de 169 , f. 10. En la sentencia definitiva. 30.Il·U(.l)4.

algunos fueron conde nados a diez años de prisa n y otros dcstcuudos a

perpetuidad de su domicilio. por el del ito de "haber conspirado contra la paz

públi ca". f. 200 .

46 Proceso de 1693. f. 5.
47

Proceso de 1693. r. 10.
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En 1731. el maestre de campo Bartolomé de las Cuevas

present ó una querella contra el indígena Juan de Quimga "por los

excesos y maleficios cometidos" en su persona . Entre otros cargos lo

acusaba de haber proporcionado a un esclavo suyo unos polvos para

que los vaciase en su mate. Según un testigo, "dichos polvos son de

unos pajaritos llamados siempi és'?",

Los diversos elementos citados -piedras. palitos, partes de

algún animal o insecto, polvos, hierbas. erc., eran conside rados en

los procesos como pruebas o evidencias que comprometían clara.

mente a los inculpados. A j uzgar por las declaraciones, ca usaba n un

gran temor tanto entre los habitantes hispenocri ollos como entre los

propios indrgenas quienes. al parecer , crefan en la eficac ia de tales

objetos para provocar la enfermedad o la muell e de las personas.

El testimon ie de Pascual COila. refrenda nuestr a opinión

"había antiguamente - y las hay todavía- hechi ceras que fabri can ve­

neno. Juntan diversas cl ases de bichos malos, como lagartijas. sapos

y grillos. Esos insect os recogidos los matan, les quitan la hiel y la

hierven en unas ollas chicas . Este veneno lo preparan a veces en for­

ma de ca ldo, otras de pol vo. Lo suministran a la gente para que mue­

ra y. realmente , su efecto. aUJlquc lento, es mortal"" .

Las reuniones ncctumes de los brujos en cuevas secreta s y

ocultas es 0 1f0 elemento que aparece en el j uic io de Chill éu. sena­

l éndo se su ubicación y c eractertsricas. Los mapuche atrjbutan a los

kalku práctica s de magia negra realizadas al interior de cue vas sub-

Provisión pedida por el meesue tle campo don lJlII1hnlum 4!' de 1,"

Cud'luconulI JUUI Quiruga. indio. AN. RA. vol 29OJ, picla 37. 29. 11. 1731.
(Incnm·lu' lll.
~
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rica", Según Oreste Plath, en valparaíso habría florecido la leyenda

del chivato, animal mcnsuuosc que se apoderaba de los niños lleván­

dolos a 1.U cueva, conocida populannente como la Cueva del Chiva­

to. para convertirlos en Imbunches". A su vez. el concepto Pillán dio

lugar a diversas expli caciones en tiempos coloniales. Sin embargo.

algunos cronistas y otros personaje s que infonnaron sobre la cul tura

mapuche, lo caracterizaron preferentemente como espíritu maligno o

demonio" .

Respecto de los ofidios, a la luz de los procesos estudiados

pareciera que entre los mapuche la culebra está parti cularmente aso­

ciada a la brujería y a las esteras del mal. Guevara menciona una ser­

píenre m ítica llamada por los ind ígenas ihuaivilu (o inaivilu) que vi­

gila y cuida las cuevas donde los brujos realizan sus conciliábulos

DOCtw1lOS. El nombre y la función coinciden con los señalados en el

proceso de 169311
•

Aparece tamb ién en un proceso seguido contra una treintena de

indlgenas en La Punta de Santa Elena. costa ecuatoriana, sindicados de

bechiceros, curanderos y brujos. 1784-1786. Maria L. Laviana. Resistencia

iIIdlgefla ... op. en, pp. 139-155 .

69 Citado por Conslllntino Comreres . MilOS de brlljt'rla ... op . cit.

p . 172. Seglln el autor. en Cbiloé existe el mito del Chivato o chivo, figura

distinta del Imbunche, aunque complll1.e con éste algunos rasgos y funciones en

el tmbito de la brujeria, Es suboficial de la cueva o com pañero del amerior .

70 Véase : Helmut Schindlet. Pilldn 1, op. cit. pp . 183-192.

" Tomás Guevllnl. Psirologla ... op . cit. p. 256. Paste de la tradici6n

mitol6gica campes ina de 111 región de CbilJán es la leyend a de un culebrón

grande, grueso y pesado al que generalmente se lISOCia la posesión de riquezas o

bienea materiales. Ziley Mor a. Coihu«o: dos rakr5 dt' una cultura, 46. vease,
además. Roberto Donoso. El cul..br6n, IIna lf!Yt'nda he",..IO f6gica , pp_18·35.
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•

Por su parte. Latcham señala que los brujos maestros. jefes

de los aquelarres. rentan su nagual o familiar. es decir, un animal

aliado que hacia las veces de un protector especial o coadyuvador del

kalku . Según el autor, los naguales més comunes eran los zorros, los

sapos. las lechuzas y las culebras" .

No obstante, algunos relatos mapuches también muestran a

la serpiente como un ser benéfico. que brinda protecci ón y apoyo a la

gente. AsC se aprecia en las versiones sobre el Tren -Tren y Kai-Kai.

Además. esta última, la serpiente enemiga del género humano. apa ­

rece en ciertos testimonios ayudando a los hombres, lo que refuerza

la idea de la natural eza ambival ente de las fuerzas que originan estos

entes sobrenaturales".

Por último. las declaraciones indfgenas en los procesos alu­

dieron a ouos seres extraordinari os y misteriosos. comúnmente vin­

culados a la brujería. y a los cuales han sido adscritas una serie de

creencias. en su mayor parte vigente s entre las comunidades mapu ­

ches actuale s. Sobre ellos trataremos a continuación.

3. Los espírituos rnlllHicos

El universo mapuche está poblado de numerosos seres míti­

cos o sobrenaturales que . encamados en una o varias formas, pueden

realizar acciones benéficas o malignas en relaci ón a los hombres de
la tierra" .

Ricardo Latebam LA o rgel1l izoci&" soc ial ,., op. cit. p. 538 .

Yusuke Kuramochi . Apro~maci&n o 1., temánca d..1 17101 ... op. d i.

n
n

Segó n est udies releu verneme recientes, se put"de IISCgurar lit vigencia

de unos cuarenta seres müícos entre los mapuche. Alida Barriga el al. Orig,,, y

ntJ'lIrol..zo d, los personajes m(,jeos mapueh , ; Néswr Aravena el al. El re íam

p.39.

"
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A los espíritus del mal se les designa genéricamente we­

kuie . Dirigidos por los jefes superiores malignos '1/0 los kalku. ac­

túan como age ntes de la enfermedad. desgracia 'i muerte. Para cum.

plir con sus propósitos, han sido dotados de diversos poderes mágl.

coso"Suelen aparecer o desaparecer, tanto en el aire y en el agua co­

mo en la tierra; en forma de pájaros, animales, fenómenos naturales

o apari ciones pseudo humanas ... Se caracterizan por su fisonomía

extraña. híbrida, deforme o fantástica. Con frecuencia sólo es posible

escucharlos o sentirlos. por ser, en su mayoría. apariciones nocturnas

invisibles?" .

Uno de Jos wekufe más recurrente en la vida cotidiana de

los mapuche es el chonchón o tU~/ui, nombre este último de car ácter

onomatopéyico que señala su canto fat ídico. presagio de males diver­

sos. Según las creencias. se trata de la cabeza de algún kalku que

vuela por la noche mediante sus enormes orej as que le sirven de alas.

Desprendida del cuerpo y transformada en un pájaro de hábitos noc­

turnos, es el espíritu errante de un brujo que merodea alrededor de

las viviendas predi spue sto a dañar a su víctim a.

"El pasar un pájaro grande por (la) cima de su casa -e scribi ó

Olivares- es que viene a flecharlos algún brujo". El mismo cronista

describi ó al choncb ón y al nuco como aves semejantes a la lechuza.

en figura y color, que aborrece n la luz, ca ntan de noche y nun ca

habitan en poblados. Según el je suita, "los indios tienen en ellos va­

rias quimeras supersucio sasv" .

mñíro mapueht tll comun idades dt la V1l1 y IX rtgióII,

n Marfil E. Greb e el al. Cosmo vísián map ucht' ... op . r u. r.69 .

" Miguel de Olivares, Historia militar ... op.cn. pp-32 Y5.l .
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Holden ís Casano va Guarda

Un infonuame expresó que "el c hoñc ho ñ saben decir que es

cabeza de gente ; que sale la cabeza de gente a volar. Sabe volar

como los pájaros. Sabe andar de noche no más. De d ía no. Va a cual ­

quier parte ... El dueño del choñcb éñ es el brujo . el kal'ku, porque

cualquiera no lo puede mandar. El cbo ñcno ñ va a hacer maldad. iufi ­

rua, el daño ._. y después la persona enferma y muere. Chonchon y

welcufe son lo mismo?".

En otro testimonio se señala que el "chonch ón es un paja­

rito. Es cabeza de cel'ku. cabeza de persona que sale a volar. De per ­

sona que tiene fuerza. El que tiene la fuerza es el kal'ku ... El cho ñ­

cboñ trae la enfermedad, mata a la gente ... Durante el día no aparece

nada. a la noche sí _._Cho ñcho ñ tambi én es una lechuza que sale de

noche, esa no es nada kal'ku..71
•

Con el nombre de chonch én se designa entonces a dos seres

muy distintos. Por una parte, a una lechuza de existencia real y. por

otra. a una subfigura que puede ser una cabeza humana -la del kalku ­

o un ave dotada de una potencia maligna. que actúa como espíri tu

del brujo, es dec ir. la transformación del propio brujo" , Ya aludimos

anteriormente a estos poderes mágicos: desdoblarse en cuel]l() y es­

pímu. separar la cabeza y hacerla volar, tener WI espíritu a su ser­

vicio. tomar la figura de un ser o ente de la naturale za, etc.

Durante el proce so desarrollado en Chillán, y según las de­

claraciones recogidas por el notari o, todos los indígen as se habrían

referido a la capacidad de los brujos para transformarse en animales

o aves . O más preci samente, confesar on su propia meta morfosis cu

n
Blse M. Waag. Tres f''1/idadn ·f'kllf ú ... op . cit. pp. 2 17.2111 .

Else M, Waag. Tres ~",idQ(1f's op. en , pp . 214 .215

Else M . Waag, Tres ~"tidadn ""f'li. llj'¡ ... tlp. cit. p. 5
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Diablos, Bruj os y Espiritus Mat éfiros

zorros. perros y pájaro . De los die cinueve. ocho declararon habe r

adoptado la figura del chonch ón y uno la fonna del nuco. En el

conjunto de las respuestas se advierten. sin embargo alguna dife­

rencias respecto de los propósitos de la tran sfigura ción.

Según Melchora, ella y Marcela tom aron la figura del chon­

chón "y fueron volando las dos por el aire .., como a las nueve de la

noche. y que ... hallándose agra viada del dicho don Alejo Zapata

porque había dicho que era una p ... amancebada, vieja y bruja. por

ésto le tiró un flechazo a la dicha doña Rita (esposa de aquél) o •• que

al punto le causó el mal en la garganta y en todo el cuerpo' :", En este

caso. se trataría de do s personas cuya tran sformaci ón tenía un claro

propósito de causar dañ o o maleficio. función ese ncial atri buida al

personaje mítico en cues tión.

Con algun as variantes. el resto de los acusados declaró que .

egún su ent endimiento o voluntad. adoptaban la figura que mejor

les parecía con el fin de co ncurri r a las cuevas "solamente para hol­

gar e" o "cel eb rar la holgueta", comiendo. bebiendo y bailando a u

usan za" . Una de las inculpadas expresó "que nunca ha oído tratar de

maleficios. sino 610 de embriag uez y bailcs"82. Dada la mentalidad}

las condicionan tes culturales de qui enes info rmaron sobre la creen­

cias y costumbres mapuches. se puede suponer en e le caso un posi ­

ble origen hispánico o ser un reflejo de la brujería de arrol lada en el

mundo europeo. Como señalára mos, las aliadas del demonio se reu­

nían para participar en orgías nocturnas y adquirir conocimiento de

las mal as artes por medi os ec rc tos y oc ultos .

80

8 1

Proceso de 1749. Expediente, f. 98.

Id. Expediente, f. 107-108.

Id. Expediente, f. 1.. .
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